
JE
SÚ

S,
 ¿

Q
U

É 
H

E 
D

E 
H

A
C

ER
? 

T
Ú

 S
A

B
ES

 Q
U

E 
T

E 
Q

U
IE

RO7. QUIERO HABLAR SIEMPRE DE TI, JESÚS

INICIACIÓN CRISTIANA JUNIOR - CICLO B



JESÚS…

[Primera sesión]

•	 Vemos			   El final del Espíritu, la película

•	 No me digas			   Dejarse humanizar por Cristo

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER?

[Segunda sesión]

•	 Orar con el corazón		  Si alguno me ama

•	 Orar con la Palabra		  Tu palabra es verdad (Jn 17,11-19)

•	 Orar juntos			   El Señor resucitó

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? TÚ SABES QUE TE QUIERO

[Tercera sesión]

•	 Abre los ojos

•	 Rezamos con la Iglesia 	 El Domingo de la Santísima Trinidad

•	 Aprendemos 			   �Obras de misericordia corporales:  
Enterrar a los muertos

•	 Cuidamos 			   Amarse recíprocamente

•	 Imitamos			�   San José Sánchez del Río,  
mártir de la revolución cristera en Méjico

[Cuarta sesión]

•	 Rezamos todos los días 	 Ayúdame a anunciar tu mensaje

•	 Compartimos 		�	�   Una mirada a los niños y niñas de la Cañada Real 
(Cáritas Madrid)

•	 Participamos		�	   �Cristianos perseguidos hoy. ¿Y si fueras tú?  
Egipto (Ayuda a la Iglesia Necesitada)

•	 Celebramos			   Los seis gestos de los acólitos durante de la misa

•	 Mi respuesta



El final del Espíritu, la película

“El final del Espíritu” (2005) es una película diri-
gida por Jim Hanon que narra una historia real: 
En 1956, un grupo de misioneros americanos 
viajan al corazón de la selva del Amazonas. Su 
intención es encontrar a los waodani, una tribu 
al borde de la extinción. 
Cuando cinco de ellos son brutalmente asesi-
nados por tan feroz tribu, sus familias deciden 
quedarse en la zona para cambiar la violenta 
forma de vida de los indígenas. Su capacidad 
de perdón y su deseo de anunciarles a Jesús se 
antepusieron a su dolor.

Vemos

Je
sú

s.
..

Para hablar en familia
 �Ve el video sobre la película “El final de Espíritu” (o la película entera). En el tráiler 
de la película se dice que, para descubrir la verdad, las familias de los misioneros 
evangélicos deberán emprender un viaje: 

 �Preguntaos juntos tus padres y tú:
 �¿Cuál o cuáles de estos cuatro “viajes” son los más importantes, los que realmente 
motivaron a las familias?

 �¿Cuál o cuáles de estos cuatro “viajes” supusieron una prueba que tuvieron que 
superar?

 ¿Cuál o cuáles de estos cuatro “viajes” les debieron constar más?

www.e-sm.net/203571_56
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Hacia lo desconocido.
Hacia el miedo.

Hacia la fe.
Y hacia el perdón.
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No me digas
DEJARSE HUMANIZAR POR CRISTO

Mincayani, el miembro de una tribu de 
la selva ecuatoriana, vive bajo un código 
violento: matar o ser matado. Su mundo 
cambia después de que él y su familia 
asesinan a un grupo de misioneros. Tras la 
masacre, Mincayani y su familia abando-
nan la violencia y abrazan a sus enemigos. 
Cuando uno de los hijos de los misioneros 
masacrados crece, regresa para investigar 
sobre la muerte de su padre, y se convier-
te en parte de la familia de Mincayani. 

Los Huaorani o Aucas, era una de las so-
ciedades precristianas más violentas que 
los antropólogos hayan descubierto nun-
ca (en la película se los llama waodani). 
Esta película confronta la cristiana cultura 
del amor y la misericordia con el brutal salvajismo de muchos grupos indígenas antes de dejarse 
humanizar por la fe de Cristo. La película nos muestra el poder transformador de esta fe que acaba 
convirtiendo a los Mincayani, que incluso aprenden a amar a sus enemigos, gracias al testimonio 
de las viudas de los mártires.

“El final del Espíritu” está narrado a través de la experiencia de Steve Saint, hijo de uno de los mi-
sioneros asesinados, quien junto con el exguerrero Mincayani se entrega a predicar el evangelio. 
En la vida real ambos siguen haciendo lo mismo, yendo por los diversos estados norteamericanos. 
La unión entre ambos simboliza el perdón, porque el nativo afirma haber comprendido el mensaje 
de paz que querían transmitirles aquellos mártires, que en ningún momento hicieron ademán de 
defenderse a pesar de que iban armados. 

 �Dice el papa Francisco en su Exhortación apostólica Querida Amazonia: “Sueño con comuni-
dades cristianas capaces de entregarse y de encarnarse en la Amazonia, hasta el punto de re-
galar a la Iglesia nuevos rostros con rasgos amazónicos”. Y tú, ¿compartes también este sueño 
misionero con el Papa, no solo en la Amazonia, sino en todo el mundo?
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Por las vocaciones

¿Conoces a algún sacerdote, a algún religioso,  
a alguna religiosa, a algún misionero?  
Pide por ellos. Rezale a Dios para que llame  
a muchas personas a seguirlo.

Padre bueno: 
que estás en todas partes  
y nos proteges siempre.
Te pedimos por todos los jóvenes,  
varones y mujeres,  
que sienten tu llamada a la vida religiosa.
Envíanos, Señor,  
más servidores para construir tu Reino. 
El trabajo es mucho  
y los trabajadores son pocos.
Dales fuerzas a todos los sacerdotes,  
religiosos y religiosas del mundo 
para que sigan tu camino, con fidelidad a la verdad.
Para que ayuden a todos  
como lo hizo tu Hijo Jesús. 
Para que trabajen por la justicia y la verdad. 
Te pedimos que los acompañes siempre. 
Sigue llamando cada día más.

n.º 14



Orar con el corazón
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 �Nos santiguamos: En el nombre del Padre, del Hijo  
y del Espíritu Santo. Amén.
 Rezamos: Cada uno en silencio.
 Cantamos “Si alguno me ama”:

Si alguno me ama guardará mi Palabra, 
y mi Padre lo amará y vendremos a él, 
y haremos en él nuestra morada. 
El que no me ama no guardará mis palabras. 
Y la Palabra que escucháis no es mía, 
sino del Padre que me ha enviado. 
Os dejo la Paz, mi paz os doy.

Introducción a la Palabra 

 �Vamos a escuchar a Jesús, que está rezando  
a Dios Padre en el Huerto de los Olivos  
antes de la Pasión. 
 �Jesús pide al Padre por sus discípulos,  
llamados como Iglesia suya a hacer presente  
en el mundo su amor y anunciar su Palabra.

www.e-sm.net/203571_57
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Ya no voy a estar en el mundo, pero ellos están en 
el mundo, mientras yo voy a ti. Padre santo, guár-
dalos en tu nombre, a los que me has dado, para 
que sean uno, como nosotros. Cuando estaba con 
ellos, yo guardaba en tu nombre a los que me diste, 
y los custodiaba, y ninguno se perdió, sino el hijo 
de la perdición, para que se cumpliera la Escritura. 
Ahora voy a ti, y digo esto en el mundo para que 
tengan en sí mismos mi alegría cumplida. Yo les he 

dado tu palabra, y el mundo los ha odiado porque 
no son del mundo, como tampoco yo soy del mun-
do. No ruego que los retires del mundo, sino que 
los guardes del maligno. No son del mundo, como 
tampoco yo soy del mundo. Santifícalos en la ver-
dad: tu palabra es verdad. Como Tú me enviaste al 
mundo, así yo los envío también al mundo. Y por 
ellos yo me santifico a mí mismo, para que tam-
bién ellos sean santificados en la verdad.

Escucha la Palabra: Tu palabra es verdad

Comenta la Palabra 
 �¿Dónde estamos? 
• �Tras la Última Cena, se fueron al Huerto de los Olivos. Los discípulos están cansados y se 

duermen. Jesús se siente solo y le invade el temor porque va a comenzar su Pasión. Pero se 
acuerda de Dios Padre, confía en Él y habla con Él. Es su “oración sacerdotal”.

 �¿Qué le pide Jesús a Dios Padre en este momento? 
• �“Guárdalos en tu nombre”. Es como si le dijese al Padre: “Cuídalos, instrúyelos, y proté-

gelos con tu amor. Tu nombre es Dios-Amor”. 
• �“Que sean uno, como nosotros”. Que estén unidos, como el Padre, el Hijo y el Espíritu 

están unidos. Que entre sus discípulos no haya ninguna división.
• �“Que tengan mi alegría cumplida”. La alegría del Resucitado, del que va a vencer el mal, 

el dolor, la soledad, el pecado, y la muerte. 
• �“No los retires del mundo, pero guárdalos del maligno”. Que puedan continuar en la 

tierra mi misión, pero libres de la acechanza del demonio.
• �“Santifícalos en la verdad”. ¿En qué verdad? Jesús mismo lo explica: “Tu Palabra es ver-

dad”. La Palabra de Dios, que es Jesús mismo, con sus gestos y sus palabras, revelación 
suprema de la verdad sobre Dios y de la verdad sobre el hombre.

 �¿Cuál dice Jesús que es su misión?
• �Jesús tiene clara su misión, a qué es a lo que Dios Padre le ha enviado al mundo. 

Orar con la Palabra

Juan 17,11-19



Orar juntos
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• �Jesús nunca perdió de vista su meta: buscar a los hombres para decirles que Dios los ama 
inmensamente y quiere que sean felices siempre. Y nada podía interrumpir su propósito. 

 �Y tú, ¿cuál es tu misión?
• �“Como Tú me enviaste al mundo, así yo los envío al mundo”.
• �Dice el papa Francisco que todos los cristianos somos “discípulos misioneros”.
• �Tu misión es la misma que Jesús: anunciar a todos el Reino de Dios, reino sin fin de amor, de 

justicia y de paz. 

Versículo clave 
“Como Tú me enviaste al mundo, así yo los envío también al mundo”.

Canto meditativo 
 �Cantamos “El Señor resucitó”

Aleluya, Aleluya.  
El Señor resucitó.
Aleluya, Aleluya.  
El Señor resucitó.

Aplicación a la vida 
 �El título de este cuaderno es “Quiero hablar de ti  
siempre, Jesús”. ¿Lo quieres? ¿Y cómo puedes  
ser de verdad discípulo misionero de Jesús?

Un solo corazón, una sola voz 
 �Reza el Shemà, el Padrenuestro y el Avemaría.

Para casa
 �Anota lo que has vivido en el Evangelio orante de hoy, lo que más te ha gustado,  
lo que te ha parecido más importante, y cuéntalo en casa, cuando llegues.

www.e-sm.net/203571_58



Abre los ojos
Rezamos con la Iglesia en la solemnidad  
de la Santísima Trinidad, Jornada  
mundial de oración por los religiosos  
y las religiosas contemplativos.

Aprendemos una de las obras  
de misericordia corporales:  
enterrar a los muertos.

Cuidamos a los demás con el arte  
de amar a través del juego de los dados, 
aprendiendo a “amarse recíprocamente”.

Imitamos a san José Sánchez del Río, 
mártir en la revolución cristera  
de Méjico.

Al rezar cada día le pedimos a Jesús, 
que ha resucitado y ha ascendido  
a los cielos, que nos ayude a anunciar  
su mensaje.

Participamos en la comunión  
con la Iglesia universal que sufre  
persecución en Egipto.

Los acólitos que ayudan al sacerdote 
en el altar viven en primera línea la 
celebración de la Eucaristía.

Compartimos con Cáritas la vida  
de los menores en situaciones  
de riesgo social. Je
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Rezamos con la Iglesia 
El Domingo de la Santísima Trinidad

El misterio de la Santísima Trinidad. Jesús nos ha revelado que en Dios hay tres Personas. No son tres 
dioses. Es un solo Dios. El Padre es Dios, el Hijo es Dios y El Espíritu Santo es Dios. A este misterio 
se le conoce como misterio de la Santísima Trinidad.

La historia de san Agustín y el niño en la orilla del mar. Un día 
san Agustín paseaba por la orilla del mar, dando vueltas en su 
cabeza a la doctrina de la Trinidad. De repente, alza la vista y ve a 
un hermoso niño, que está jugando en la arena, a la orilla del mar. 
Ve que el niño corre hacia el mar, llena el cubo de agua del mar, y 
vuelve donde estaba antes y vacía el agua en un hoyo. Así el niño 
lo hace una y otra vez. Hasta que ya san Agustín se acerca al niño 
y le pregunta: “Oye, niño, ¿qué haces?”. Y el niño le responde: 
“Estoy sacando toda el agua del mar y la voy a poner en este hoyo”. 
Y san Agustín dice: “Pero, eso es imposible”. Y el niño responde: 
“Más imposible es tratar de hacer lo que tú estás haciendo: Tratar 
de comprender en tu mente pequeña el misterio de Dios”.

En el Domingo de la Santísima Trinidad (domingo siguiente al domingo de Pentecostés, al final  
del tiempo pascual) la Iglesia celebra la Jornada mundial pro-orantibus, a favor de la vida consa-
grada contemplativa, en la que se nos pide a todos orar a favor de los religiosos y religiosas de vida  
contemplativa, como expresión de reconocimiento, estima y gratitud por lo que representan.

Prefacio de la Misa del Domingo de la Santísima Trinidad

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias siempre y en todo lugar,  
Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno. Que con tu único Hijo y el Espíritu Santo  
eres un solo Dios, un solo Señor, no una sola Persona, sino tres Personas en una sola naturaleza.
Y lo creemos de tu gloria, porque Tú lo revelaste, lo afirmamos también de tu Hijo,  
y también del Espíritu Santo, sin diferencia ni distinción.
De modo que, al proclamar nuestra fe en la verdadera y eterna Divinidad,  
adoramos tres Personas distintas, de única naturaleza e iguales en su dignidad.

www.e-sm.net/203571_59



n.º 90

Decir “Padre nuestro”

Decir “Padre nuestro” 
es llamarte papá de todos. 
Así eres Tú, un gran papá 
que quiere a todas las personas, 
porque todos somos hijos de Dios.

Un gran papá 
que se preocupa por todos sus hijos 
en especial por los que sufren, 
por los pobres, por los que están solos.

Un papá que tiene tiempo 
para escuchar a todos 
y hablar con cada uno de nosotros.

Decir “Padre nuestro” 
es reconocer que tenemos 
muchos hermanos, 
que todas las personas  
somos hermanos 
porque tenemos  
un papá para todos 
que nos ama y nos pide 
que nos amemos 
como nos ama Él.

Dios Padre es papá de todos,  
por eso todos somos hermanos.  
¡Y debemos tratarnos con amor!

Dios Padre es papá de todos, por eso todos somos hermanos. 
¡Y debemos tratarnos con amor!

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? TÚ SABES QUE TE QUIERO 11



Aprendemos
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ENTERRAR A LOS MUERTOS

“Hijo, por un muerto derrama lágrimas, y como quien sufre 
atrozmente, entona un lamento, amortaja el cadáver como 
es debido, y no descuides su sepultura”.

			   Eclesiástico 38,16

7

Claves del dibujante

Rezamos “ahora y en la hora de nuestra muerte”. 
Al término de la vida, cuando se abren tantas 
preguntas, debemos saber despedir con  
esperanza a quienes fallecen.
En el jardín de la vida, las semillas que mueren 
volverán a nacer y el gusano se transformará  
en mariposa. Seamos signos de esperanza.
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Propuestas de trabajo 
 �La Iglesia está más crecida y estilizada que nunca y con las piernas más largas que en nin-
guna otra ocasión. También eso es signo de espiritualidad.
 �Además, está inclinada y mirando hacia adentro, como descubriendo otra vida que se in-
tuye. Guarda silencio.
 �El Espíritu también asciende como acompañando o guiando a quien ha muerto, ya que su 
destino está más allá.
 �Quien acude a enterrar a los muertos es la persona que había sido acogido como refu-
giado. ¿Puede haberse muerto alguien que huyó con él y que ha muerto… sin que nadie 
acuda a enterrarlo?
 �Enterrar a los muertos implica también acompañar a sus familiares. ¿Cómo lo hacemos?
 �A pie de la tumba, como símbolo muy real, hay media docena de flores que no durarán 
mucho. También ellas han de morir más pronto que tarde, para transformarse en fruto.
 �Y por ahí anda también un gusano que habrá de morir para transformase en mariposa. 
Nuestra muerte, ¿en qué nos transforma?
 �¿Y cómo ser signos de esperanza en la actualidad?

Para leer
 �Tobías 1,16-2,8: El justo Tobit.

Para hablar en familia
 �Habla con tus padres, con tus abuelos, con tus hermanos… sobre la muerte de algún 
familiar o amigo. También pregúntales si nosotros podemos hacer algo por las personas 
que han muerto y cómo podemos acompañar a nuestros seres queridos en estos duros 
momentos. 



Cuidamos
Amarse recíprocamente

¿Qué significa amarse recíprocamente? 
Jesús nos propone en el Evangelio tres gra-
dos en el amor: 
• �Amar al prójimo como a nosotros mismos 

(medida bien alta): “Ama al próximo como 
a ti mismo” (Mt 32,29).

• �Amar a los demás como él nos ha amado 
(dispuestos a dar la vida): “Que, como yo 
os he amado, así os améis también voso-
tros los unos a los otros” (Jn 13,34). 

• �Amarnos recíprocamente, para lo que es 
necesario la conjugación de más de una 
voluntad. Es el verdadero testimonio del 
amor. “En esto conocerán todos que sois 
discípulos míos: si os tenéis amor los unos 
a los otros” (Jn 13,35).

www.e-sm.net/203571_61

El testimonio de Lorenzo, Italia

Un día en la escuela, durante el recreo, un niño se 
burló de mí y me dio una patada. Yo me enojé, pero 
sentí una voz en mi corazón que me decía: “debes 
perdonarlo, debes amarlo, eres cristiano”.
Al final de recreo ese compañero me pidió perdón. 
Estaba contento porque de verdad el amor lo vence 
todo.

14 JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? TÚ SABES QUE TE QUIERO



“En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os tenéis amor  
los unos a los otros” (Jn 13,35)

Quiero jugar

Tirad cada uno el dado y que el catequista apunte qué punto del arte de amar le ha tocado 
a cada uno. Durante la semana podéis tirarlo cada día, y estar atentos a encontrar la oportu-
nidad de ponerlo en práctica. El próximo día, contáis las experiencias que habéis hecho ¡Y 
también las contáis en casa!

El testimonio de Juan, Holanda

Un sábado por la noche, durante la cena, me di 
cuenta de que estaba por estallar una discusión 
entre mis padres y mis hermanos mayores. Se 
iban poniendo nerviosos. Pensé: “Pronto em-
pezaran a pelearse”. Y no quería que pasara 
esto.
Entonces, con todo el amor posible, intenté 
cambiar la conversación y les pregunté: “¿Que-
réis dar un paseo el domingo?”. La cosa funcio-
nó, me miraron sorprendidos y decidimos salir 
juntos el domingo y dar un buen paseo. Volvió 
la paz, el amor entre todos. Me sentía feliz y ¡le 
agradecí a Jesús!

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? TÚ SABES QUE TE QUIERO 15
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53

Cuando tenía 13 años estalló la revolución  
de los cristeros: el alzamiento de los campesinos  
y jóvenes cristianos que lucharon por defender  
a Cristo y a la Iglesia, frente al gobierno que prohibía 
el culto público.

Nació el 28 de marzo de 1913 en Sahuayo, 
Michoacán (Méjico), en el seno de una familia 
cristiana. Al hacer su Primera Comunión,  
decidió aumentar su amistad con Jesús.

Imitamos

SAN JOSÉ SÁNCHEZ DEL RÍO,  
MÁRTIR DE LA REVOLUCIÓN CRISTERA EN MÉJICO
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El 10 de febrero de 1928 lo llevaron  
al cuartel, le desollaron los pies  
con un cuchillo y le hicieron caminar  
hasta el cementerio,  
golpeándolo para que renegará de su fe,  
pero no lo consiguieron. 

José pidió permiso a sus padres  
para alistarse junto con su hermano  
Miguel, siendo admitido  
en el regimiento del general  
Mendoza. José fue hecho prisionero  
en Cotija y, al negarse a combatir  
contra los cristeros, lo encerraron  
en la cárcel y después lo trasladaron  
a la iglesia de Sahuayo.



Imitamos

18 JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? TÚ SABES QUE TE QUIERO

Hasta que el capitán le disparó un tiro  
a la cabeza y cayó a la fosa. Aún no había cumplido 
quince años. Su madre lo acompañó hasta el último 
momento, rezando el rosario por su alma. 

Al llegar al cementerio, comenzaron a apuñalarlo. 
Él gritaba: “¡Viva Cristo Rey! ¡Viva Cristo Rey!  
¡Viva la Virgen de Guadalupe!” 

 �¿Sabes en qué consistió la revolución de los cristeros y cuándo tuvo lugar?

 �¿Por qué José y su hermano Miguel quisieron alistarse en esta revolución?

 �¿Cómo murió José?
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Rezamos todos los días

n.º 18

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? TÚ ERES EL MESÍAS 19

ANTES DE REZAR

Anuncia el mensaje de Jesús. La ascensión de Jesús significa que se va a 
una vida llena de Vida. Jesús ahora está con Dios, pero sigue con nosotros 
de otra manera todos los días, como él mismo nos prometió. Desde que él se 
marchó, nos confío a nosotros el anuncio de su Evangelio. Por eso ten senti-
mientos de agradecimiento y de esperanza. Y confía en que puedes llevar a 
cabo la misión que él nos confío.

Ayúdame a anunciar tu mensaje

Jesús: 

Nos llevaste hasta la cumbre del monte 
para despedirte de nosotros. Y nos diste una misión: 
que anunciáramos tu mensaje de amor a toda la gente 
y por todos los rincones de la tierra.

Un día me gustaría reunir a todas las personas 
que creemos en ti, subir al monte, 
y acordándonos del momento  
en que te despediste de nosotros,  
empezar a aplaudir como si te viéramos subir, 
para que lo último que escuchases de nosotros
fuese nuestra alegría por tu alegría,
y para que lo último que recibieses de nosotros 
fuese el agradecimiento por todo lo que hiciste por nosotros.

Ayúdame a conocerte siempre más.  
Ayúdame a quererte siempre más.
Ayúdame a irme pareciendo más a ti.
Ayúdame a convertirme en un cristiano  
que va anunciando a todos tu mensaje y tu salvación.



Compartimos
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Una mirada a los niños y niñas de la Cañada Real

CONOCE LA REALIDAD

 �Mira este video “Cáritas acompaña a las familias  
de la Cañada Real”: 

• �¿Qué te parece?
• �¿Qué te hace sentir? ¿Qué te hace pensar?

ESCUCHA LA PALABRA

• �¿Qué creéis que haría Jesús en una situación así?
• �¿Qué pensáis que espera de nosotros?”

Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos bandidos, que lo desnudaron, lo molieron  
a palos y se marcharon, dejándolo medio muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por aquel camino  
y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un 
rodeo y pasó de largo. Pero un samaritano que iba de viaje llegó adonde estaba él y, al verlo, se compadeció, 
y acercándose, le vendó las heridas, echándoles aceite y vino , y, montándolo en su propia cabalgadura,  
lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y le dijo:  
Cuida de él, y lo que gastes de más yo te lo pagaré cuando vuelva (Lucas 10, 30-35).

 �Dialogamos brevemente sobre el texto:

• �¿Qué relación encontráis entre el texto evangélico y el video?
•¿Pensáis que a Dios le parece bien que exista esa realidad?
• �Según el Evangelio, ¿debemos permanecer indiferentes (pasar de largo) ante lo que 

viven muchos niños en Madrid en situación de extrema pobreza en Cañada Real?

¿QUÉ PUEDO HACER YO?

 �Vemos el video “Proyectos de Cáritas Madrid en la Cañada Real”:

• �¿Qué te parece lo que hace Cáritas en Cañada Real? 
• �¿Por qué crees que la Iglesia a través de Cáritas actúa  

de este modo en la Cañada?
•¿Qué podemos hacer nosotros? www.e-sm.net/203571_62
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Participamos
Cristianos perseguidos hoy. ¿Y si fueras tú?

• �En el mundo hay niños como tú que no pueden seguir a Jesús con libertad. No pueden 
llevar una cruz o una medalla de la Virgen al cuello; acuden a misa con cierto miedo por-
que a veces ponen bombas en las iglesias, han podido perder a su padre por el hecho de 
ser cristiano… 

• �Queremos que los conozcas para que te preguntes qué harías tú en su lugar. Seguro que, 
con su ejemplo, te ayudarán a vivir la fe con más alegría. 

EGIPTO

David Taufik, copto ortodoxo egipcio, 39 años

“Rezad por los cristianos de oriente 
medio, no nos dejéis solos”.

“La primavera árabe trajo graves persecuciones a los coptos. 
Mi familia fue injustamente atacada. Dejaron en cenizas mi 
despacho de abogados. En una semana se quemaron más 
de 80 iglesias. Tuvimos que abandonar el país. Lo dejamos 
todo por nuestra fe y lo volvería a dejar con mucha alegría. Ya 

lo decía Jesús: «Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros». Pido a los 
cristianos de Occidente que recen por los cristianos de Oriente Medio. No nos dejéis solos”. 

EGIPTO. La comunidad cristiana copta es la más nume-
rosa de todo Oriente Medio. Los coptos sufren una ver-
dadera intolerancia social y reclaman más seguridad. Las 
provincias del Alto Egipto son el punto de mira de mu-
chos atentados a sus iglesias con el objetivo de desesta-
bilizar al gobierno.

 �¿Cuál va a ser tu propósito de oración por los cristianos 
perseguidos, a partir de hoy? 

www.e-sm.net/203571_63

84  millones de habitantes

95 % musulmanes

5 % cristianos
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Los seis gestos de los acólitos durante de la misa

• �En liturgia de la Palabra. Mientras se hace la primera lectura, el salmo y la 
segunda lectura, atended a los lectores (el micrófono bien colocado, señalada 
la lectura correspondiente, etc.). En la proclamación del Evangelio, de pie al 
costado del diácono o el sacerdote que lo proclame, podéis llevar dos cirios 
encendidos a cada lado.

• �Participáis del rezo del credo y de las peticiones en pie. Desde el mismo lugar en el 
presbiterio donde tenéis vuestro asiento.

• �En la presentación de las ofrendas. Si hay procesión de ofrendas, las recibe el sacerdote, 
que os las alcanza para que las depositéis ante el altar. La patena o el copón con las for-
mas, y las vinajeras con el vino y el agua, las dejáis sobre el altar. El resto (la colecta, frutos 
y otros objetos simbólicos), al pie del mismo altar. Si no hay procesión de ofrendas, desde 
la credencia llevaréis al sacerdote por este orden todo lo necesario: el misal, el corporal, la 
patena, el cáliz, las vinajeras y los purificadores.

• �En el lavatorio. Tras la ofrenda del vino, le acercáis la jarrita de agua y la toalla o manuter-
gio, y le ayudáis con ello a lavarse y a secarse las manos.

• �En la oración eucarística. Cuando el sacerdote levanta la hostia y el cáliz, elevad los ojos 
hacia Cristo y adoradle reconociéndole como Señor y Dios. Contestad a la aclamación, 
después de la consagración, con voz clara y sonora similar a la del sacerdote. En algunos 
templos, el acólito toca una campana para avisar a los fieles en la consagración y con tres 
leves toques en cada elevación.

• �En la comunión. Podéis acompañar al sacerdote mientras da la 
comunión con un platillo para recoger las partículas que podrían 
caer. Si él ha ido a guardar el copón en el sagrario, quédate tú 
mirando hacia allá; y si él hace genuflexión, haz reverencia. Luego, 
lleva enseguida el agua de la credencia al altar para que purifique 
con agua el cáliz y todo lo utilizado. 
 �Responde por escrito. ¿Te gustaría aprender bien este servicio a 
Jesús y a la Iglesia?: 

49-51



Mi respuesta
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•	 �¿Qué confesamos en la solemnidad de la Santísima Trinidad? ¿Por quiénes se nos pide 
que recemos en esta fiesta?

_____________________________________________________________________________

•	 �¿Qué gestos podemos tener con las personas que nos dejan? ¿Qué conlleva “ente-
rrar” a los muertos?

_____________________________________________________________________________

•	 �¿Qué significa “amar recíprocamente”? ¿Cómo puedes vivirlo en tu día a día?

_____________________________________________________________________________

•	 �¿Qué es lo que más te ha llamado la atención de la vida de san José Sánchez del Río?

_____________________________________________________________________________

•	 �¿Qué sientes al ver a Jesús ascender a los cielos? ¿Qué es lo que en ese momento les 
pidió y nos sigue pidiendo desde entonces a sus discípulos?

_____________________________________________________________________________

•	 �Desde hace muchos años los cristianos en Egipto sufren persecución. ¿Cómo podemos 
el resto de cristianos unirnos a ellos?

_____________________________________________________________________________

•	 �¿En qué partes de la misa intervienen directamente los acólitos?

_____________________________________________________________________________

Para hablar en familia: Pregunta a tus padres, a tus abuelos, a tus hermanos… si conocen la 
situación de los niños en situaciones de riesgo (pobreza material, problemas familiares, am-
biente violento, fracaso escolar, etc…). ¿Qué podemos hacer por ellos? 
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INICIACIÓN CRISTIANA JUNIOR 
Jesús, ¿qué he de hacer? Tú sabes que te quiero
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Jesús enseña (Tiempo Ordinario 2, ciclo C): �Jesús quiere entrar en mi casa
Jesús viene (Adviento): Viene el Emmanuel, el Dios con nosotros
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